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S U M A R I O 

  

   SALUDO DE LA JUNTA 

 
Nos recuerda Lucas en el libro de 
los Hechos que “al cumplirse el día 
de Pentecostés, estaban todos 
juntos en el mismo lugar.” 
El Espíritu Santo descendió sobre 
la primera Iglesia en ese instante 
en el que estaban “todos juntos en 
el mismo lugar.” No parece algo 
casual. Quizá al Espíritu no le gusta 
trabajar de balde, y aprovechó 
esta coyuntura para no andar de 
un sitio a otro repartiendo lenguas 
de fuego y que el Greco pudiera 
hacer su afamado retrato grupal. 
Pero igual hay algo más 
interesante de fondo. 
Es fácil imaginar que, encerrados 
como nos dicen que vivieron las 
semanas posteriores a la ejecución 
de Jesús, aquellos hombres y 
mujeres convivieran 
compartiendo sus miedos, sus 
incertidumbres, sus debilidades y, 
por encima de todo, sus 
esperanzas. Todos juntos, 
arropados por sus recuerdos, 
alimentándose en la oración, 
animándose unos a otros y 
confiados en las palabras de 
aliento que les dejó Jesús al 
despedirse. Así fue como, narra 
Lucas, les iluminó el Espíritu, 
envueltos en un mismo sentir y 
entrelazando sus vidas; 
cuidándose unos a otros en 
aquellos momentos de angustia; 
sin saber hacia dónde ir, pero 
sabedores de que la Buena Nueva 
que les anunció el nazareno había 
encendido sus corazones para 
siempre. 
Y así es como, parece, esperamos 
también los cemitas que nos 
llegue el soplo del Espíritu: juntos. 
En CEMI caminamos juntos. 
Juntos, unidos y conectados. 
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En CEMI caminamos juntos. Juntos, 
unidos y conectados. 

 

Caminamos unidos en el cariño que 
permanentemente mostramos por 
esta nuestra “comunidad de 
comunidades”; unidos en multitud 
de gestos particulares de unos con 
otros; unidos en reconocernos en 
una fraternidad real y en niveles de 
corresponsabilidad muy altos de 
muchos de nosotros. Queremos a la 
CEMI, nos importa, trabajamos por 
ella y en ella nos queremos unos a 
otros. 

Caminamos conectados, conectados 
en un sentir común, en una forma 
compartida de creer y orar; 
conectados al Padre cuando le 
reconocemos fuente de toda 
bondad; conectados al resto de la 
Iglesia al sabernos discípulos de un 
mismo Maestro; conectados al 
mundo, a sus gentes, a todas las 
dichas de las que gozamos y a todas 
las miserias y dolores que nos 
conmueven. 

Y así nos buscará el Espíritu, juntos, 
porque como apuntó León XIV el 
pasado 8 de junio en la homilía de 
Pentecostés, “el Espíritu Santo viene 
a desafiar, en nuestro interior, el 
riesgo de una vida que se atrofia, 
absorbida por el individualismo.” 

No como una obligación a la que nos 
debemos, sino convencidos de que 
acoger el espíritu de Dios es motivo 
de dicha y esperanza para todos, 
afrontamos estos tiempos, como les 
pasara a los apóstoles, sin saber muy 
bien hacia dónde, pero intuyendo 
desde dónde queremos seguir 
viviendo y cómo nos merece la pena 
hacer las cosas. 

En este “estar juntos” afrontamos 
retos que van más allá de lo propio 
de cada uno. La trampa del 
individualismo también llega a 
nuestras espiritualidades, y 
tendemos a pensar que la 
conversión es un proceso 
puramente personal. Sin embargo, 
vivir con otros implica también 
conversiones comunitarias y 
conversiones institucionales.  

CEMI, como comunidad de 
comunidades, no puede desoír el 
tremendo menosprecio por la vida 
humana que contemplamos cada 
día, ni la desorientación en la que 
viven millones de personas.  

CEMI como asociación de laicos, no 
puede quedarse al margen del 
camino sinodal abierto por la Iglesia, 
pues sabemos que no se enciende 
una lámpara para ponerla debajo de 
un celemín, y la CEMI tiene una luz 
demasiado bonita como para 
esconderla. 

Hemos de afrontar la nueva Junta 
General con ánimo de conversión, 
convencidos de la mucha luz que 

podemos seguir dando, porque, 
como concluye el pasaje de los 
Hechos, nuestra vocación última es 
hacer llegar las grandezas de Dios a 
cada uno en su propia lengua (Hch 
2,11) 

 
 

Bendito quien confía en el Señor, 
será un árbol  

plantado junto al agua,  
que alarga a la corriente sus raíces, 

cantó Jeremías. 

 

Así vivimos nuestra vinculación a 
nuestras comunidades: como un 
arroyo de agua fresca al que acudir 
para refrescarnos, como el lugar de 
encuentro donde llenar el corazón 
de sabiduría y fortaleza para, 
después, afrontar el día a día con la 
alegría que se nos reclama.  

Sería bonito poder dibujar el lienzo 
multicolor de CEMI visto desde el 
cielo: diversidad de edades y de 
momentos vitales; multitud de 
sensibilidades y de maneras de vivir 
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la fe; manchas de color arrancadas 
de la paleta de la libertad y la 
fidelidad; pinceladas llenas de gozo 
y pinceladas saturadas de 
complicaciones; y compromisos, 
una parte fundamental del lienzo, 
serían los compromisos.  

Compromisos familiares y 
compromisos laborales. 
Compromisos en parroquias, en 
asociaciones, en ONGs. 
Compromisos políticos y 
compromisos con personas 
concretas. Si algo nos caracteriza 
es que nos resulta difícil 
permanecer indiferentes. Las 
personas nos importan, los 
problemas de las personas nos 
afectan, nos con-mueven. Como 
pudimos compartir con algunas de 
las comunidades, en CEMI 
sabemos que “no es lo mismo vivir 
que honrar la vida.” 

CEMI, como entidad, también 
tiene espacios particulares de los 
que cuidar: la Fundación Romeo, 
Acción Marianista, la Familia 
Marianista, los espacios de Iglesia 
en los que participamos y, que 
duda cabe, el cuidado de la propia 
CEMI. No podemos olvidarnos, 
tampoco, de otras iniciativas en las 
que, de manera significativa, la 
impronta de CEMI es una realidad 
a través de algunos de sus 
miembros, como la gestión del 
Colegio Mayor Chaminade, y la 
Escuela de Español para 
Extranjeros y la animación litúrgica 
que se llevan a cabo en él; el 
ilusionante proyecto de la Casa 
Albergue Zarzalejo o el Equipo de 
Ecología y Economía que nos 
mantiene conectados al cuidado 
de la casa común y al Movimiento 
Laudato Sí. 

Después de un pasado intenso, y 
de este presente que hemos 
pretendido esbozar, queda por 
delante la incertidumbre de 
nuestro futuro. Cabe pensar que 
algún día las siglas C.E.M.I. no 
tendrán significado alguno. Pero 
tenemos que tener claro que, lo 

que en CEMI se ha querido vivir desde los años cincuenta del siglo pasado, está 
muy por encima de nuestra rica pero humilde asociación laical. Nuestra 
historia es la de un grupo de hombres y mujeres esforzados por construir Reino 
de Dios bajo la fidelidad del Evangelio y haciendo del sacerdocio universal de 
los bautizados un carisma desde el que consagrar nuestro día a día para que 
nuestro mundo sea un lugar un poco más habitable. Esta es la manera que, 
hemos entendido, más glorifica a nuestro Dios. Como anunció San Ireneo, “la 
gloria de Dios es que el hombre viva.” 

Por tanto, buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os 
dará por añadidura. No os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá 
su propio agobio. A cada día le basta su desgracia (Mt 6,33-34). 

Lo que Dios pide a la CEMI, está muy por encima de la propia CEMI. Sigamos 
tomándonos la vida en serio, sigamos dejándonos conmover por el dolor del 
hermano, sigamos dejándonos embaucar por el soplo caprichoso del Espíritu. 
No nos aferremos a subsistir. Lo que tenga que ser, se nos dará por añadidura. 
Solo Dios sabe lo que quedará en el mundo de todos nosotros 

Con ánimo de dar luz a nuestro aquí y ahora, cerramos estas líneas con esta 
sugerente referencia al Concilio Vaticano II: 

 

Todos los fieles cristianos, dondequiera que vivan, están 
obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio 
de la palabra el nombre nuevo de que se revistieron por el 
bautismo, y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido 
fortalecidos con la confirmación, de tal forma que, todos los 
demás, al contemplar sus buenas obras, glorifiquen al Padre y 
perciban, cabalmente, el sentido auténtico de la vida y el vínculo 
universal de la unión de los hombres. 

Ad gentes, 11 

 

 

 

Un fuerte abrazo, feliz verano, todas nuestras bendiciones y un 
millón de gracias por estos cuatro años en los que tanto cariño 
y aliento hemos recibido de todos vosotros. 

 

Raúl, Naza y Javi 
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NUESTRAS FIRMAS 

EL CULTO QUE 
AGRADA A DIOS 

ALBERTO MARTÍNEZ GENIQUE 
COMUNIDAD TOMÁS MORO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

entro de pocos días, la Iglesia celebrará la Semana Santa con su 
atención puesta en el misterio de la vida, muerte y resurrección de 
Jesús. Se multiplicarán los actos de culto litúrgico, como muestras, 

individuales y colectivas, de respeto y amor a nuestro Dios. 

Me parece que es un buen momento para actualizar y adecuar al siglo XXI las 
ideas que los cristianos mantenemos en relación con el tema arriba 
mencionado. 

Ante todo, conviene recordar que, en todas las religiones, los actos de culto 
responden al deseo de los creyentes de acercarse a Dios en una actitud de 
homenaje y reconocimiento, que nos hagan merecedores de su favor y gracia. 

Pero, quizá los cristianos no hemos prestado la debida atención a las palabras 
que, a este respecto, figuran atribuidas a Jesús en los Evangelios. Así, por 
ejemplo, cabe recordar: 

-En Mateo, 9, 13, dice Jesús: “Id, pues, a aprender qué significa aquello de 
“Misericordia quiero, que no sacrificio”, palabras que hacen eco de las 
pronunciadas por el profeta Oseas, 6, 6.  Y en Mt 18, 21-22, al cuestionamiento 
de Pedro: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga 
mi hermano? ¿hasta siete veces?”, responde Jesús “No te digo hasta siete 
veces, sino hasta setenta veces siete”  

Son ideas recurrentes: “Sed misericordiosos, como vuestro Padre es 
misericordioso… Perdonad y seréis perdonados.” (Mt. 6, 36-37)  

-También, la idea de que “el sábado se hizo para el hombre, no el hombre para 
el sábado” (Lc 2, 27), y la idea de nuestro deber para con el prójimo…” vete y 
haz tú lo mismo” (Lc 10, 37)  

-A los fariseos hipócritas les recuerda las palabras transmitidas por Isaías: “Este 
pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí…” (Mc 7, 6) 

En todas estas ocasiones, está claro que lo que verdaderamente importa es la 
vida, no las expresiones cultuales que, además, sólo tienen verdadero sentido 
y significación cuando aparecen en coherencia con aquella. Y es que, como ya 
dijo Yahvé por boca del profeta Isaías, ocho siglos antes de Jesús: “aprended a 
hacer el bien, buscad lo justo, dad sus derechos al oprimido, haced justicia al 
huérfano, abogad por la viuda.” 

Por supuesto, hay que reconocer que los verdaderos maestros espirituales, no 
sólo los cristianos, han subrayado la importancia de una vida caracterizada por 
la práctica de una ética humanista, exigente y auténtica, para el progreso en 
un camino espiritual. Sin duda, este es objetivo que se persigue desde los “Diez 
Mandamientos” de Moisés, hasta la mención de las “Siete Virtudes Cardinales” 
o el repertorio de los “Dones del Espíritu Santo”, que eran objeto de 
memorización en las primeras catequesis infantiles. 

Entonces, según lo apuntado hasta ahora, podríamos preguntarnos, si las 
distintas formas de oración, la práctica del silencio interior, la celebración de 
la eucaristía y demás sacramentos, las procesiones y actos de adoración al 
Santísimo, así como otras diversas manifestaciones externas de piedad, 
devoción, culto en definitiva ¿carecen de validez, no son queridas por Dios y 
no son exigencia de la enseñanza contenida en los Evangelios?... 

En primer lugar, hay que afirmar que todo lo que es bueno para el ser humano 
es querido por nuestro Dios y unas ciertas formas de culto litúrgico son 
necesarias para nosotros. A través de ellas, recordamos las enseñanzas del 
Evangelio y de la vida de Jesús de Nazareth. abrimos nuestro corazón a Dios y, 

D 
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en uso de nuestra libertad, nos hacemos disponibles a la presencia y acción de 
su Espíritu en nosotros. También, es importante experimentar que a través de 
esas prácticas cultuales “hacemos comunidad”. 

Es enseñanza tradicional de la Iglesia la que nos dice que “la comunidad 
celebra la eucaristía y la eucaristía hace comunidad”. Por supuesto, y referido 
a esta última, creo que no es oportuno, ni responde al sentido que le quiso dar 
el profeta de Nazareth, cargar su celebración de tintes mágicos y el uso de 
metales preciosos, por el contrario, debe subrayarse le importancia que se da 
a la coherencia con la actitud y experiencia de servicio en la vida ordinaria y al 
hecho de compartir lo que se es y lo que se tiene. 
 

Los verdaderos maestros espirituales,  
no sólo los cristianos,  

han subrayado la importancia de una vida caracterizada  
por la práctica de una ética humanista,  

exigente y auténtica,  
para el progreso en un camino espiritual. 

 

Esto que digo de la celebración de la eucaristía podría aplicarse a otras formas 
de culto antes aludidas, pero sólo creo oportuno mencionar algunas cosas 
dichas por Jesús, relativas a la oración. Así, cuando se habla de la eficacia de la 
oración hay que recordar que hay que pedir cosas buenas, ya conocidas por el 
Padre, y a menudo este no es nuestro caso…y que tenemos un modelo de 
oración, el Padrenuestro (Mt. 6), que aparece junto la conveniencia de 
practicar “en secreto”, tanto la oración, como la limosna y el ayuno. 

Sin duda, la construcción de templos y luego de catedrales, en los que pudiera 
recogerse una multitud de cristianos, unida a una cierta idea de Dios, ha tenido 
sentido y su momento en la historia de la humanidad. Pero, los templos en que 
se practica el culto que agrada al Señor hoy toman la forma de hospitales y 
escuelas, al servicio de los más pobres y necesitados. Se encuentran 
principalmente en los países menos desarrollados económicamente, pero que, 

sin duda, guardan reservas de 
espiritualidad que nos vendrían 
bien a los países más ricos y 
poderosos. 

Todo ello sin olvidar que templo de 
Dios es todo ser humano en su 
condición de hijo suyo. El auténtico 
culto a Dios, según la enseñanza de 
Jesús, es el que han practicado y 
practican los protagonistas de las 
Bienaventuranzas (Mt 5) Y es que, 
el culto a Dios tiene por objeto la 
construcción de su Reino, 
manifestación de su Gloria. Un 
Reino de paz y justicia; de libertad, 
igualdad y fraternidad; en 
definitiva, de Amor y 
conocimiento. “Porque yo quiero 
amor, no sacrificio, conocimiento 
de Dios, más que holocaustos” 
(Oseas, 6, 6)  

Yo añadiría, siempre que este 
conocimiento no sea una simple 
construcción intelectual, sino el 
que se produce por la experiencia 
(más o menos consciente) de 
nuestra identificación con el Cristo 
vivo, presente en esta nuestra Vida 
que no tiene fin. 
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NUESTRAS FIRMAS 

¡MAASSALAAMA! 

El Adiós que  
nunca quise dar 

FERNANDO AGUIRRE ROLDÁN 
COMUNIDAD FAUSTINO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La luna empapa la noche de fulgor azul y la 
naturaleza semidesnuda se tiñe de vida. Alguien, yo 
mismo, con la ternura desbocada de la edad, podría 
escribir algo como esto que, despectivamente, lo 
calificarían como el empalagoso diario de una 
abuela superada. 

 

 

 

JUEVES 15 

Cuento los días. Cada hora es como una 
espina en el camino. Duermo mal porque no 
lo quiero, porque no lo puedo aceptar. 
Dentro de diez días, mis dos niños, mi alegría 
en esta serena soledad de la vejez, se van y, 
ni siquiera se bien a dónde. Y, ni siquiera sé si 
volveré a verlos. 

 
DOMINGO 18 

Mis hijos han venido a verme y he 
aprovechado, una vez más, para intentar 
convencerles de la locura de enviar a los 
niños a una aventura así. Como siempre, 
todo ha sido inútil. Está claro que los 
mayores ya no entendemos a los más 
jóvenes. Sé que la vida aquí es difícil. ¡A mí 
me lo van a decir! pero al menos tenemos 
la protección de la familia. Lo poco que hay 
lo compartimos y tampoco necesitamos 
mucho más. Así ha sido siempre y así 
podría seguir siendo.  

 
 
MIÉRCOLES 21 

Sigo sin poder dormir. ¿A qué voy a dedicar 
mis días si los niños se van? 
Como siguen conmigo mientras sus padres 
trabajan les he preguntado a ellos y el 
pequeño (solo 7 años) se ha echado a llorar. 
El mayor, ya adolescente, me dice que un día 
volverá sabiendo muchas cosas y podrá 
sacarnos a todos de esta situación. Pero yo sé 
que no volverán. Si les va bien no querrán 
volver y, no quiero, ni puedo, pensar que no 
sea así.  
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VIERNES 23 

Pasado mañana se van. Su padre los llevará al puerto. El punto de reunión con 
todos los chicos que emprenderán el viaje.  
A la desesperada hago un último intento, con el corazón de abuela roto de dolor 
e impotencia. Voy a perder a los niños, pero creo que también a sus padres, nunca 
perdonaré a mi hijo que nos haga esto, ni a los niños ni a nosotros que siempre 
nos hemos ocupado de ellos. 
-Es todo por su bien, madre -me contestan, tratando de ocultar la humedad de sus 
ojos- Hemos gastado todos nuestros ahorros, para enviarlos a un mundo en el que 
aprenderán muchas cosas, serán más libres y vivirán mejor. ¿No has visto por la 
televisión cómo son esos países?  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

DOMINGO 25 

Ni el espejo se muestra compasivo con mis lágrimas. Nunca me había sentido tan 
sola. Deambulo por la casa, hoy más grande y más vacía, con la sensación de que 
soy la única consciente del error. Me los mandan tan lejos que ni siquiera se 
ubicarlos. Más allá del Atlas. Más allá del mar. Más allá de todo lo que conocemos. 
Remotos países de otras lenguas en las que no se entenderán. Otras costumbres. 
Otra gente que, aunque sea muy buena, seguro que nos los quiere como yo. Y, 
piensen lo que piensen en la familia, los abuelos no somos egoístas, aunque 
vivamos en la certeza de estarlo perdiendo todo.  
¡Adiós! mis queridos niños. Sed buenos. Disfrutad de la aventura y, por favor sed 
felices en ese mundo maravilloso del otro lado del mar. Vuestra abuela os desea 
lo mejor. Vuestra abuela que nunca os volverá a ver… 

 

Maassalaama. ¡Id con paz! ¡El Profeta os protegerá! 
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NUESTRAS FIRMAS 

HOMILÍA 
VIGILIA DE 
PENTECOSTÉS 

LEÓN XIV 
OBISPO DE ROMA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pasado sábado 7 de junio, el Papa León XIV celebro la 
vigilia de pentecostés con movimientos, asociaciones y 
nuevas comunidades.  

En su homilía dejó luces para todos aquellos que hemos 
optado por vivir nuestra fe en comunidad. 

 

ueridas hermanas y hermanos, 

El Espíritu creador, que hemos invocado con el canto —Veni 
creator Spiritus—, es el Espíritu que descendió sobre Jesús, el 

protagonista silencioso de su misión: «El Espíritu del Señor está sobre 
mí» (Lc 4,18). Pidiéndole que visite nuestras mentes, multiplique los 
lenguajes, encienda los sentidos, infunda el amor, reconforte los 
cuerpos y done la paz, nos hemos abierto a acoger el Reino de Dios. Es 
esta la conversión según el Evangelio: encaminarnos hacia el Reino que 
ya está cerca. 

En Jesús vemos y de Jesús escuchamos que todo se transforma, porque 
Dios reina, porque Dios está cerca. En esta vigilia de Pentecostés nos 
encontramos íntimamente vinculados por la proximidad de Dios, por su 
Espíritu que une nuestras historias a la de Jesús. Estamos involucrados 
en las cosas nuevas que Dios hace, para que su voluntad de vida se 
cumpla y prevalezca sobre la voluntad de muerte. 

«Me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia 
a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, 
a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor» 
(Lc 4,18-19). Percibimos aquí el perfume del crisma con el que fue 
marcada nuestra frente. El Bautismo y la Confirmación, queridos 
hermanos y hermanas, nos han unido a la misión transformadora de 
Jesús, al Reino de Dios. Como el amor nos hace familiar el olor de una 
persona querida, así reconocemos esta noche los unos en los otros el 
perfume de Cristo. Es un misterio que sorprende y nos hace pensar. 

En Pentecostés María, los Apóstoles, las discípulas y los discípulos que 
con ellos fueron colmados con un Espíritu de unidad, que radicaba para 
siempre sus diversidades en el único Señor Jesucristo. No muchas 
misiones, sino una única misión. No introvertidos y belicosos, sino 
extrovertidos y luminosos. Esta Plaza de San Pedro, que es como un 
abrazo abierto y acogedor, expresa magníficamente la comunión de la 
Iglesia, experimentada por cada uno de ustedes en las distintas 
experiencias asociativas y comunitarias, muchas de las cuales 
representan frutos del Concilio Vaticano II. 

La tarde de mi elección, mirando con conmoción al pueblo de Dios aquí 
reunido, recordé la palabra “sinodalidad”, que expresa felizmente el 
modo en el cual el Espíritu modela la Iglesia. En esta palabra resuena el 
syn —que quiere decir con— que constituye el secreto de la vida de 
Dios. Dios no es soledad. Dios es “con” en sí mismo —Padre, Hijo y 
Espíritu Santo— y es Dios con nosotros. Al mismo tiempo, sinodalidad 
nos recuerda el camino —odós— porque donde está el Espíritu hay 
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movimiento, hay camino. Somos un pueblo en camino. Esta conciencia 
no nos aleja, sino que nos sumerge en la humanidad, como levadura en 
la masa, que la fermenta toda. El año de gracia del Señor, del que es 
expresión el Jubileo, tiene en sí este fermento. En un mundo 
quebrantado y sin paz el Espíritu Santo nos educa a caminar juntos. La 
tierra descasará, la justicia se afirmará, los pobres se alegrarán y la paz 
volverá si dejamos de movernos como predadores y comenzamos a 
hacerlo como peregrinos. Ya no cada uno por su cuenta, sino 
armonizando nuestros pasos con los pasos de los demás. No 
consumiendo el mundo con voracidad, sino cultivándolo y 
custodiándolo, como nos enseña la Encíclica Laudato si’. 

Somos un pueblo en camino.  
Esta conciencia no nos aleja,  

sino que nos sumerge en la humanidad,  
como levadura en la masa,  

que la fermenta toda. 

Queridos hermanos y hermanas, Dios ha creado el mundo para que 
nosotros estuviésemos juntos. “Sinodalidad” es el nombre eclesial de 
esta conciencia. Es el camino que pide a cada uno reconocer la propia 
deuda y el propio tesoro, sintiéndose parte de una totalidad, fuera de la 
cual todo se marchita, incluso el más original de los carismas. Miren: 
toda la creación existe sólo en la modalidad del existir juntos, a veces 
peligroso, pero aun así juntos siempre (cf. Carta enc., Laudato si’ 16; 
117). Y esto que nosotros llamamos “historia” toma forma sólo en la 
modalidad de reunirse, de una convivencia, frecuentemente en medio 
de disensos, pero aun así una convivencia. Lo contrario es mortal y 
desgraciadamente está ante nuestros ojos cada día. Que sus 
agregaciones y comunidades sean entonces lugares donde se practique 
la fraternidad y la participación, no sólo en cuanto lugares de encuentro, 
sino en cuanto lugares de espiritualidad. El Espíritu de Jesús cambia al 
mundo, porque cambia los corazones. Inspira, en efecto, esa dimensión 
contemplativa de la vida que aleja la autoafirmación, la murmuración, 
el espíritu de controversia, el dominio de las conciencias y de los 
recursos. El Señor es el Espíritu y donde está el Espíritu del Señor hay 
libertad (cf. 2 Co 3,17). La auténtica espiritualidad nos compromete, por 
tanto, al desarrollo humano integral, actualizando entre nosotros la 
palabra de Jesús. Donde esto sucede hay alegría. Alegría y esperanza. 

La evangelización, queridos hermanos y hermanas, no es una conquista 
humana del mundo, sino la infinita gracia que se difunde a través de 

vidas transformadas por el 
Reino de Dios. Es el camino de 
las bienaventuranzas, un 
itinerario que recorremos 
juntos, en continua tensión 
entre el “ya” y el “todavía no”, 
hambrientos y sedientos de 
justicia, pobres de espíritu, 
misericordiosos, mansos, puros 
de corazón, que trabajan por la 
paz. Para seguir a Jesús en este 
camino que Él ha elegido no 
sirven poderosos protectores, 
compromisos mundanos o 
estrategias emocionales. La 
evangelización es obra de Dios 
y, si a veces pasa a través de 
nuestras personas, es por los 
vínculos que hace posible. Estén 
por tanto profundamente 
ligados a cada una de las Iglesias 
particulares y a las comunidades 
parroquiales donde alimentan y 
gastan sus carismas. Cerca de 
sus obispos y en sinergia con 
todos los otros miembros del 
Cuerpo de Cristo actuaremos, 
entonces, en armoniosa 
sintonía. Los desafíos que la 
humanidad enfrenta serán 
menos espantosos, el futuro 
será menos oscuro, el 
discernimiento menos difícil, si 
juntos obedeciéramos al 
Espíritu. 

 

 

Que María,  

Reina de los Apóstoles y Madre de la Iglesia,  

interceda por nosotros. 

 

 

  

11 

                                                                                                                                                                             BOLETÍN CEMI. JUNIO 2025   



 
 

    LIRIO DE AGUA 
 

 
PILAR CONTRERAS 
COMUNIDAD SANTA TERESA 

 

 

 

 

 

 

 

 
A los que tienen por patria un rio, un arroyo 

o una fuente. Y la perdieron. 1 

 

l viejo maestro, vieja escopeta al hombro, 
buscando no sabía que presa de caza menor 
o qué sorpresa le tenía reservada el talud 

que, cayendo hacia el río, escondía el Hontanar 
presentido y nunca explorado; algo que aliviara la 
tristeza escondida en el ánimo; la melancolía que 
ningún arma podría alcanzar ni trofeo para exhibir 
en las paredes de su casa. 

Aquel riachuelo no tenía nombre propio; había 
sido bautizado en cada tramo por los peñascos, 
remansos, cortadas, santuarios y poblados 
medievales que existieron siglos atrás en sus 
proximidades; aceptaba su anomia hasta fundirse 
en otro más río que él, para finalmente unidos 
seguir hacia el oeste.  

La existencia de los puentes no era poca cosa para 
campesinos y pastores que debían cruzar el río, 
sobre todo en invierno cuando venía alto y frío, 

 
1 Dedicatoria del libro “España no es país para ríos” de 
Ramón J. Soria Breña. 

los caminos se hacían a pie, y no había más 
consuelo que el fuego del hogar. 

En el segundo tramo el agua conservaba algo de 
la inercia del anterior, y el relieve en su margen 
derecho era también accidentado y estaba 
salpicado de redondeados bloques de granito; se 
comentaba en el pueblo que uno de los 
intersticios rocosos había sido la guarida de una 
loba por lo que el lugar, aunque en tiempo del 
maestro ya escaseaban los lobos, el lugar se 
denominaba la Cueva del Lobo. 

Superado el temor que la leyenda inspiraba, a 
partir de allí, al ser el relieve del terreno más 
horizontal, la mayor parte del año el río podía 
atravesarse pisando grandes piedras colocadas a 
distancia salvable por el paso humano. Pero la 
circunstancia que daba notoriedad a aquel tramo, 
era la existencia en la suave ladera del valle, de 
media docena de huertucos que disfrutaban de la 
humedad el río y de las aguas de la cacera2 de 
montaña forzada su corriente por la azada de los 
brazos de la mujer del viejo maestro, y por la 
simple acción de la gravedad iban regando, la 
escalonada pendiente,      

Pasados los huertos y como presagio de que el río 
cambiaría el rumbo, un elevado saliente rocoso, 
rematado a modo de atalaya, obligaba a las aguas 
a recluirse bajo otro puentecito; éste, de factura 
cuasi prehistórica era conocido como de Santa 
Águeda debido a que, ocultas por la vegetación 
más boscosa que en ambas riberas lo amparaba, 
se decía estaban las ruinas de la ermita del mismo 
nombre y los restos de un cementerio saqueado 
en tiempos de Maricastaña. 

2 Según el Diccionario de Uso del español, cacera es 
“reguera por donde se lleva el agua para regar un 
campo”. 
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El caso es que la Santa le había dado el nombre al 
siguiente tramo del río, o viceversa, el río le había 
dado notoriedad a la Santa, y que en su entorno 
mágico y solitario cuya vegetación riparia3 fuera 
nunca hollada, el curso seguía hasta rendirse en el 
estrechamiento obligado por la topografía. A 
partir de allí, los niños tenían prohibido internarse 
en un sendero estrecho apenas adivinado. En 
aquel lugar empezaba el misterio que nadie se 
atrevía a desvelar aun sabiendo que, o 
precisamente porque, a nadie gusta hablar de la 
muerte, y lo cierto era que partir de allí el 
riachuelo se encaminaba a un final amoroso, pero 
al fin y al cabo final. 

 

 

EPILOGO 

El viejo maestro falleció de repente a los sesenta 
años de edad por “Colaso miocarditis” según 
consta en Certificado de defunción de 16 de 
septiembre de 1946; sospechoso de ideología 
socialista, tuvo que ser enterrado en secreto 
durante la noche por sus buenos amigos, el 
practicante y el alcalde del pueblo, sin que en la 
actualidad conste el lugar exacto del 
enterramiento. 

La única nieta heredera de su escasa memoria no 
le conoció, y sólo tras pacientes averiguaciones 
llegaría a conocer algunos aspectos de la vida de 
quien fue su abuelo materno; también de la más 
que probable muerte antes de tiempo de la que él 
pudo librarse en 1940, seis años antes de su 
fallecimiento, gracias a la “auctoritas” del alcalde 
del pueblo que por aquel entonces era su abuelo 
paterno. 

Para aquella niña el Hontanar y el paraje de Santa 
Águeda formaron parte de todo lo que le hubiera 
gustado explorar y nunca logró hacer, hasta que 
al llegar a los sesenta años consiguió que unos 
amigos diletantes y escritores en potencia, le 
acompañaran a recorrer los escenarios de la vida 
y muerte del maestro don Aureliano Medina. 
 

En aquel lugar empezaba el misterio  
que nadie se atrevía a desvelar  

aun sabiendo que, o precisamente porque, 
a nadie gusta hablar de la muerte. 

 
Llegados al puente, lugar de la confluencia del 
riachuelo con el receptor un río llamado Ciego, el 
río sin nombre pudoroso hasta el extremo, no 
sólo había ocultaba su nacimiento sino que burla 
burlando, en la intimidad de aquel puente, con la 
perseverancia secular de la naturaleza, al abrazo 
de las aguas insinuantes, su curso permanecía 
cubierto por la vegetación acuática en la que 
abundaban las flores blancas de los lirios. 

Y allí, en aquel puente fue cuando la niña, 
llamémosla Fortunata, concibió la idea de volver 
al principio y contar lo que fuera necesario para 
exorcizar las pesadillas heredadas y sobrevenidas 
y transformarlas en ficciones; tras más de veinte 
años intentándolo, por fin había llegado a la 
conclusión de que la ficción era el mejor camino 
para conocer a la verdad. 

En aquel momento de retrospectiva ensoñación 
Fortunata se sintió fuerte, como el lirio de agua 
que a pesar de la turbulencia permanecía firme en 
la temblorosa corriente que discurría hacia el río 
sin fronteras del Océano Atlántico.   

 

 

 

 

 

 

 

 
3 Propia de los márgenes de un curso fluvial no 
contaminado. 
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TESTIMONIO 
ABBAS SENE: 
PRIMER PREMIO 
DE POESÍA JOVEN 
AYTO de SEVILLA 

ANA ARAGÓN 
COMUNIDAD TOMÁS MORO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

bass es un estudiante de 
origen senegalés que 
actualmente vive en el piso 
que la Fundación Romeo 

tiene en Sevilla y que es gestionado 
por la Asamblea de Sevilla.  

Con el poema “Lejos de la Cuna de la 
Tierra”, Abass Sene ha obtenido el 
primer premio de Poesía CREA 
Joven24 con el que el Ayuntamiento 
de Sevilla reconoce el talento artístico 
de los jóvenes.  

Tiene poco más de 20 años y la fuerte 
convicción de que se puede vencer el 
odio. Estudia. Escribe. Acaba de 
aprobar el curso de Educación para 
Adultos y ya en el pasado mes de abril 
obtuvo el aprobado para poder entrar 
en la universidad. Ese será el siguiente 
paso, porque Abass quiere estudiar la 
carrera de Derecho, Ciencia Política y 
Administración. En este mes de junio 
se cumplirán los dos años desde su 
llegada a España. 

Alcanzó la isla de El Hierro desde 
Senegal después de una dura travesía 
en una patera. Fueron siete días de un 
enorme sufrimiento. No porque el 
tiempo fuera malo, ni porque se 
averiara la patera. Nada de eso.  

El poema refleja ese dolor:  

…” hombres negros tomados como 
esclavos,  

llenan los vientres de los barcos” … 

Relata que en ese viaje se pasa mucho 
miedo. “La gente llora, se pelea, es 

muy difícil mantener la calma, no 
puedes dormir, no quieres comer”. 

Abass no quiso despedirse de su 
familia. “¿Como le puedes decir a tu 
madre que te vas a ir en una patera, 
en un viaje tan peligroso? A los dos 
días de la travesía pensaba que ella ya 
lo sabía y para mí era aún más 
agobiante pensar en su dolor”.  

El final del poema habla de 
resistencia: 

“Y bajo el sudor del sol  
el odio ciego se casa con la nieve” 

Porque, afirma, nunca dejará que el 
odio condicione su vida. “El sol es 
calor y mezclado con la nieve va a 
fundir el odio. Representa mi 
resistencia.” 

Cuando presentó el poema al 
concurso llevaba unos meses en 
España. A pesar de que le costaba 
manejarse bien, pudo hacerlo en 
español, aunque reconoce que lo 
pensó en francés. Ahora no. Ya puede 
pensar y escribir en español y le 
gustaría publicar un libro de poemas 
que está preparando. 

Escribir y estudiar. Porque siempre ha 
sido buen estudiante. Ya en Senegal 
había terminado primer curso en la 
universidad. 

Tampoco buscaba un futuro 
económicamente mejor, sino que se 
vio amenazado desde el punto de 
vista político ya que era muy activo en 
redes. “Estoy intentando conseguir el 
estatuto de refugiado ya que para mí 

A 
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es muy arriesgado volver a Senegal, pero no tengo gran esperanza en conseguirlo porque lo están denegando a los que 
venimos de allí”. 

Asegura que nunca pensó que se vería saliendo de Senegal. De hecho, había participado muy activamente en campañas 
contra la emigración clandestina. 

El título del poema habla de esa añoranza que siente: “Lejos de la cuna de la tierra”. “Porque parece que es en África 
donde comenzó la humanidad y para mí, escribir el poema fue una especie de confesión, de sacar lo que llevaba dentro”. 

 Y de comenzar a vivir en una tierra diferente a la suya, dejando atrás una guerra -que llaman de baja intensidad- que dura 
décadas, y abrazando un futuro mejor. A ser posible, lleno de poesía. 

 

 

 

LEJOS DE LA CUNA DE LA TIERRA 
 

 Anoche soñé un mundo 
donde el alma baila sin barreras, 

los ancianos se bañan 
en océanos que cantan los ríos 

y en la playa azul 
los albinos se broncean 
sin que el sol los juzgue. 

Mas mi sueño es mentiroso. 
me traicionó. 

 
Y aquí estoy. 

despierto, de nuevo, 
en las sombras de la noche 

el silencio de las calles murmura. 
Camino 

entre los señuelos disfrazados. 
un hombre de piel negra, 

tierna 
como caricias de la cuna de la tierra, 

sólido 
como los antiguos pueblos colonizados. 

 
El humo del odio es aclamado 

en las calles envenenadas. 
En el fragor de la batalla, 

mi corazón protegido 
de las cuchillas de la ignorancia. 

 
Mi cabeza nunca ha abandonado 

mi pecho. son hermanos. 
A pesar de las coces feroces 

hijas de la serpiente del Génesis 
la misma serpiente que se enrosca 

en la palma de mi mano 
apaga sus afilados dientes. 

 
Paso a paso 

las estrellas huyen de su hogar, 
el sol abre sus ojos y, por fin, 
la luz llama a nuestra puerta: 

hombres negros tomados 
como esclavos, 

llenan los vientres de los barcos, 
duermen en cuatro pestañas abiertas, 

en sus ojos la libertad reina. 
 

Y bajo el sudor del sol 
el odio ciego se casa con la nieve. 

 
ABBAS SENE 
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Acrílico de Gjibril Cisse, joven inmigrante senegalés, recordando 
que hace 14 meses llegó a Canarias en patera y empezó, con 16 

años, una nueva vida. 



 
 

RETIRO ESPIRITUAL FRATERNIDADES-CEMI 
9-10-11 DE MAYO 

CASA SANTA MÓNICA 
BECERRIL DE LA SIERRA 

 

 

 

 

 

 

 

LOS EJERCICIOS  
ESPIRITUALES DE BECERRIL  
¡NO DEFRAUDAN! 

BELÉN MEYER 
COMUNIDAD SUEÑO DE JACOB 

 

 

 

 

 

 

 

 

levaba tiempo necesitando hacer silencio, parar 

para retomar fuerzas, mirar en mi interior, 

reflexionar, orar, … Sabía que los “fraternos” 

habían preparado un fin de semana sobre la 

COMPASIÓN. Me habían hablado muy bien de la 

experiencia del año anterior preparado por los 

“cemitas”. 

Yo conocía poco a los “fraternos” aunque había oído 

hablar mucho de ellos en mi andadura en la CEMI. Me 

animé y me apunté a los Ejercicios y ¡no me 

defraudaron! Habían sido preparados con mucho 

amor y dedicación. 

Se nos invitó a guardar silencio hasta el domingo, “para 

hacer espacio al Espíritu Santo y así permitir que Él 

guiase e iluminase nuestro corazón en nuestra 

búsqueda de la voluntad de Dios”. Se nos regalo un 

cuadernillo lleno de sabiduría para que nos 

acompañase todo el fin de semana, para no sentirnos 

solos ante el SILENCIO, y para llevárnoslo como 

recuerdo de lo vivido. 

(El cuadernillo es una joyita, que voy humildemente a resumir para 

intentar compartir con vosotros) 

La propuesta de trabajo constaba de tres partes: 

1. PARÁBOLA DEL BUEN SAMARITANO 

2. LA FALTA DE COMPASIÓN 

3. CAMINOS DE COMPASIÓN 

 

1. PARÁBOLA DEL BUEN SAMARITANO 

Se nos invitó a que nos dejásemos provocar, 

sorprender, cuestionar, desestabilizar por esta 

parábola que tantas veces hemos reflexionado y orado. 

Algunas de las provocaciones que se nos propusieron:  

• Cambio de perspectiva del concepto de 

PRÓJIMO, “el prójimo soy yo cuando, ante una 

persona incluso forastera o enemiga, doy un 

paso que me aproxima”. “No es cosa tuya 

decidir quién es tu prójimo, sino que debes 

hacerte prójimo de toda persona en 

necesidad”. 

• La COMPASIÓN por la víctima es el camino 

para la VIDA ETERNA. 

L 
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• Toda experiencia humana de COMPASIÓN es, 

en sí misma, presencia de Dios AMOR. “El 

hombre medio muerto, es quien posee el poder 

de revelar al samaritano su capacidad de 

compasión que le asemeja a Dios. La 

vulnerabilidad del otro es una llamada de Dios 

que saca de nosotros lo mejor. Serán los 

vulnerables los que te devuelvan tu identidad” 

• Tu propia vulnerabilidad no debe impedirte 

ayudar al que más lo necesita. 

• El herido es el PUENTE que une al samaritano 

con Dios. 

• “La parábola revela su verdad al final. Los 

espacios de intemperie, un camino lleno de 

peligros, fuera del centro de seguridad como el 

templo, aparecen como LUGAR DE 

ENCUENTRO CON DIOS” (Dolores Aleixandre) 

Se nos animó a detenernos en los siguientes verbos: 

• VER, en la Biblia la mirada va unida al corazón. 

• DETENERSE, interrumpir la marcha y cambiar 

las prioridades. 

• ACERCARSE/APROXIMARSE, el acercamiento y 

la relación con el que sufre es lo que hace al 

compasivo prójimo. 

• ECHAR ACEITE Y VINO/VENDAR. 

• MONTAR EN SU CABALGADURA Y TRASLADAR, 

exige sacrificio pues el samaritano tendrá que 

hacer la parte del camino restante a pie. 

Implica poner nuestros recursos en favor de los 

que sufren. 

• CUIDAR. “Cuidó de él” y le pedirá al posadero 

“Cuida de él”. Dimensión humana del CUIDAR 

que hace tanto bien a nuestras relaciones. 

• COMPARTE SU COMPASIÓN. Siembra en otros 

(posadero) la misión de ayudar.  

2. LA FALTA DE COMPASIÓN 

• El principio de compasión. “Quien se hace 

prójimo compasivo devuelve a la víctima la 

posibilidad de realizar su condición humana 

que le fue arrebatada y se constituye a sí 

mismo en referente de humanidad. Y eso es lo 

que da acceso a la vida en plenitud”. 

• Identidad de las víctimas.  

• Los causantes de las víctimas. “El mal vence 

cuando el bien no hace nada”. “La ética de 

liberación se opone a que la víctima sea un 

objeto del sistema vigente y reivindica su 

consideración como SUJETO PARA LIBERAR” 

• La irrupción de las víctimas implica la 

interrupción de la Historia “Toda mediación 

política secular que garantice prácticas 

económicas y sociales generadoras de más 

humanidad está transida por la compasión y 

crea una cultura compasiva” 

• El cristianismo y la restauración de las víctimas. 

“Experimentar la compasión en las entrañas y 

dejarse mover por ella es el modo de sentir la 

presencia de Dios-Amor operante para mi, en 

mi vida, y operante para los demás a través de 

mi modo de vivir” 

• El deseo y lo suficiente. “¿Qué significado tiene 

lo suficiente” (vivir bien con menos)? ¿A qué 

nos impulsa “el deseo”?” 

3. CAMINOS DE COMPASIÓN 

En “Historias de una posada. Cartas al Señor 

samaritano” (Guy Luisier) se imagina cómo continuó la 

historia del posadero. Relata la transformación que 

ocurre en el corazón del posadero: 

• Un encuentro. “El mal herido se ha metido en 

mi casa” 

• ¿Por qué mi posada? “Negación, rechazo” 

• Mi humanidad acogida. “Se va despertando 

nuestra humanidad, esa parte de Dios que hay 

en nosotros” 

• Me preocupa el otro y va ocupando sitio en mi 

vida. “El otro empieza a ocupar un espacio en 

nuestro ser” 

• Su historia es importante. “la realidad del otro 

va transformando nuestro corazón” 

• El “otro” me lleva a ayudar a muchos “otros”. 

“Las necesidades son infinitas, nos desbordan. 

Nos sentimos limitados y vulnerables. Esta 

vulnerabilidad nos sitúa al mismo nivel que el 

sufriente”. 

• ¿Al ayudar es mejor ser eficaz o cuidadoso? 

• El “otro” se convierte en mi mayor tesoro. 

“Alegría de descubrir que el otro es lo mejor 

que me ha ocurrido”. 

Ver en la figura del posadero a la misma Iglesia. 

 “La Iglesia desea ser cada vez más la “posada del Buen 

Samaritano que es Cristo, es decir, la casa en la que 

podéis encontrar su gracia, que se expresa en la 

familiaridad, en la acogida y el consuelo.” (Papa Francisco, 

Jornada Mundial del enfermo 11 feb 2020)  
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“Así se convierte en signo vivo de una Iglesia que 

camina junta, que apoya a los que no llegan y que no 

quiere dejar a nadie atrás. Es la imagen de la Iglesia 

“hospital de campaña” que, como el buen samaritano, 

se acerca con compasión y venda las heridas 

derramando sobre ellas aceite y vino. Todo en silencio 

y con discreción, porque ante el sufrimiento, las 

palabras deben dejar espacio a la cercanía y a los 

gestos de ternura. ¡Les encomiendo que este sea 

siempre su estilo!” (Encuentro del Papa Francisco con enfermos 

y voluntarios de UNITALSI, 14 dic 2023) 

Abrir el corazón en círculos 

Para revisar nuestra vida se nos ofrecieron pistas a 

modo de círculos concéntricos para crecer en 

compasión, tomadas de la Carta encíclica Fratelli Tutti 

del Papa Francisco sobre la fraternidad y la amistad 

social. 

A. EL CÍRCULO MÁS INTERIOR: NUESTRO 

CORAZÓN 

La ternura. 

La amabilidad. 

Cultivar la actitud de querer el bien del otro. 

B. EL CÍRCULO DE LA RELACIÓN CON EL TÚ 

El servicio. 

La gratuidad. 

Superar los roles. 

La mirada al inmigrante. 

Aprender a dialogar. 

El perdón. 

C. EL CÍRCULO DE LA COMUNIDAD 

Solidaridad. 

Participación en asociaciones, instituciones, … 

Uso de los bienes. 

Pensar globalmente y actuar localmente. 

D. EL CÍRCULO SOCIAL Y POLÍTICO 

Pensando en una política compasiva. 

Contra los nacionalismos cerrados. 

Trabajar por la paz. 

Cuidado de la casa común. 

Después de la presentación de cada una de las tres 

partes de estos Ejercicios, teníamos tiempo personal 

para posteriormente compartirlo en grupo. 

 

Disfrutamos de dos celebraciones: 

CELEBRACIÓN DEL AMOR COMPASIVO “Lazos del amor 

que expresan compasión”. En ella pudimos hacer una 

revisión personal, expresar y recibir el perdón del 

Padre. 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA al puro estilo CEMI. 

En oración compartida, alegría y canticos, abrazos 

acogedores de los que no se olvidan. Una verdadera 

celebración porque teníamos mucho que celebrar, que 

seguro salíamos todos, en alguna medida, 

transformados y con ganas de hacer experiencia todo 

lo orado. 

Ambas celebraciones transcurrieron en un ambiente 

de profunda oración y fraternidad, creando vínculo 

entre los que allí estábamos. Para mi fue una 

experiencia muy enriquecedora, compartir con 

comunidades “no CEMI”, ¡claro que eran marianistas 

como las nuestras! ¡Madre mía, que de gente 

maravillosa hay por ahí a las que ahora puedo poner 

cara y nombre! 

 

Hubo dos regalos a mi modo de ver, el primero, que 

pudimos contar con el acompañamiento de Pachi y el 

segundo que el domingo apareció Chus con su hijo para 

compartir la eucaristía y comer con todos. 

Por último, no puedo dejar de agradecer el entorno 

natural en el que estuvimos, que despertaba nuestros 

sentidos a la vez que ayudaba en nuestra 

reflexión/oración individual en silencio: la sierra en el 

horizonte, los colores de la pradera, los olores de la 

naturaleza (seguro que algunos evocan el olor a oveja 

     ), el murmullo del agua bajando con alegría por el 

riachuelo, la tormenta, el sol, los nubarrones, el 

estrépito de la lluvia cayendo con fuerza, … Pero 

tampoco puedo dejar de agradecer el cariño y cuidado 

que las religiosas agustinas nos dispensaron. 
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UNOS EJERCICIOS 
COMPASIVOS 

MERCEDES MUÑOZ SÁNCHEZ-CAPUCHINO 
FRATERNIDAD “LUZ Y SAL” 

 

 

 

 

 

 

 

 

l fin de semana del 9 al 11 de mayo un grupo 

numeroso de personas de las comunidades 

CEMI y de Fraternidades estuvimos de ejercicios 

espirituales en la casa que las agustinas misioneras 

tienen en Becerril de la Sierra, un espacio privilegiado 

que nos ha permitido disfrutar de este encuentro tan 

enriquecedor en un entorno desbordante de 

naturaleza. 

Como recordaréis, durante muchos años Diego Tolsada 

animó estos retiros. El pasado año, Manolo Medina y 

Ana Aragón tuvieron el acierto de continuar este 

camino proponiendo que los animasen las 

comunidades CEMI y Fraternidades. Así, el año pasado 

los ejercicios fueron preparados por las comunidades 

CEMI y este año los hemos organizamos un grupo 

constituido por Fraternidades (M. Carmen Bajón, 

Cecilio González, Santiago García de Vinuesa y yo) 

acompañados de Pachi Canseco. 

La llegada y cena del primer día, nos permitió 

intercambiar palabras y experiencias, para ponernos al 

día y descubrir la enorme riqueza del encuentro entre 

ambas comunidades. Palabras que dejaron paso al 

silencio, necesario para hacer espacio al Espíritu en 

nuestra vida, al que invocamos en una oración guiada 

por Cecilio González. 

El encuentro giró en torno a la COMPASION y tuvo 

como eje la parábola del buen samaritano, que supone 

una propuesta provocadora y revolucionaria de Jesús. 

Así, el personaje central de la parábola es un 

samaritano, un heterodoxo odiado por los judíos, que 

se presenta como modelo de actuación para 

encontrarse con Dios, fuera del templo. Al final de la 

parábola Jesús cambia la pregunta de ¿quién es mi 

prójimo? a ¿quién se hace prójimo?  De esta manera, 

prójimo no es el objeto al que me aproximo sino el 

sujeto que se aproxima, y nos invita a hacernos prójimo 

del necesitado. 

La meditación sobre esta parábola desarrollada por 

Pachi Canseco nos llevó a preguntarnos por cada uno 

de los personajes, los motivos que nos llevan a veces a 

“pasar de largo”, y a detenernos en lo que ocurre en el 

corazón del samaritano, cuyas entrañas se conmueven 

reflejando el mismo movimiento de misericordia con el 

que Dios ama a los hombres. Contemplamos cómo esta 

compasión se manifiesta en su comportamiento 

naciendo así un nuevo decálogo definido por estas 

acciones: ver – detenerse – aproximarse – echar aceite 

y vino y vendar las heridas – montar en su cabalgadura 

y trasladar – cuidar – compartir su compasión.  

Sin embargo, no siempre nuestro corazón está 

dispuesto a entrar en esta nueva lógica, por lo que, de 

la mano de Santiago García Vinuesa reflexionamos 

sobre nuestras faltas de compasión, el mal injusto 

provocado desde nuestra libertad humana, dándonos 

cuenta de que el mal vence cuando el bien no hace 

nada.  

 

Aunque a veces así actuemos alejándonos de Dios, 

como nos recuerda el profeta Oseas, Él nos sigue 

atrayendo con lazos humanos, con vínculos de amor. 

De esta manera en la tarde del sábado, tuvimos la 

celebración del amor compasivo de Dios, y se nos invitó 

a realizar un gesto que consistía en atar un lazo blanco 

a unas ramas de un árbol, recordando el cuento de los 

pañuelos blancos. Fue una celebración vivida con gran 

intensidad, en la que cada uno expresó desde lo 

profundo su petición de perdón y recibimos el abrazo 

de los hermanos y el perdón de Dios. 

E 
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Contemplamos cómo esta compasión  
se manifiesta en su comportamiento  

naciendo así un nuevo decálogo  
definido por estas acciones: 

 ver  
detenerse  

aproximarse  
echar aceite y vino y vendar las heridas  
montar en su cabalgadura y trasladar  

cuidar  
compartir su compasión. 

Por la noche, se ofreció, de modo voluntario, ver un 

capítulo de la serie The Chosen, titulado “Increíble 

compasión”. Se trata de una serie que se adentra en la 

historia de los discípulos y su relación con el maestro. 

El capítulo visto nos ayudó a imaginar cómo era el 

encuentro de Jesús con los necesitados y la reacción 

que provocaba en los demás (de los discípulos, 

Nicodemo, fariseos, romanos...).  

La mañana del domingo estuvo dedicada a trazar 

caminos para concretar la compasión en nuestras 

vidas. Tras una bonita oración guiada por María del 

Carmen Bajón, les planteé qué pasaría con el posadero 

cuando el samaritano dejó al malherido allí y se 

marchó. El libro “Historia de una posada” de Guy 

Luisier, traducido por Diego Tolsada, nos permite 

imaginar cómo continuó la historia y describe, de 

forma entrañable, la transformación que ocurre en el 

corazón del posadero: desde un primer momento en 

que se preguntaría ¿por qué mi posada? para acabar 

descubriendo que este hombre malherido era su 

mayor tesoro. Tanto la historia del posadero como la 

del samaritano nos muestran que tanto nosotros como 

la Iglesia tenemos vocación de ser posada, hospital de 

campaña, como decía el Papa Francisco. Para 

ayudarnos a crecer en compasión, les ofrecí una serie 

de pistas, indicaciones de la Carta encíclica Fratelli 

Tutti, a modos de círculos concéntricos que parten de 

lo más interior de la persona, su corazón, para abrirse 

al tú y al nosotros. 

 

Finalizamos los ejercicios con la eucaristía del domingo 

del Buen Pastor, en la que descubrimos nuestra 

necesidad de alimentarnos en buenos pastos y 

expresamos lo que para cada uno significaba ser 

guiados por un pastor bueno. La plegaria eucarística 

preparada por varios de la CEMI fue muy rica y 

entrañable. Después tuvimos un último momento de 

compartir lo que cada uno se llevaba de los ejercicios, 

en el que entre otras cosas se dijo: “mi pregunta a 

partir de ahora es de quién voy a ser prójimo”, “la 

compasión consigue transformar lo que empezamos 

viviendo como “una cosa” en nuestro “mejor tesoro” y 

eso es la esperanza”. 

Como conclusión, desde el equipo organizador de los 

ejercicios, al tiempo que preparábamos los materiales 

nos hemos ido dejando transformar por la fuerza de 

esta propuesta revolucionaria de Jesús. Y en el 

desarrollo del fin de semana de los ejercicios hemos 

sido testigos de cómo la compasión ha ido penetrando 

en los corazones de los que hemos asistido, y el Espíritu 

nos ha ido tocando para ser misericordiosos y 

compasivos como Jesús y poder ser un poco más 

prójimos de los demás. 
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TESTIMONIO 

LA VOCACIÓN 
DE JOSEMA 
JOSÉ MANUEL CORCUERA MIRANDA 

COMUNIDAD BETANIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

l protagonista de la historia se llama Josema, nació en Madrid y 
vive en Arrasate o Mondragón. Josema soy yo. 

Su padre se llamaba Fausto, nació en un pueblo de la Rioja, 
dedicado a la labranza, y siempre agradeció que un marianista visitara 
el pueblo y le sugiriera la posibilidad de que Josema se uniera a un grupo 
de chavales que recibía clases en Escoriaza, en un centro atendido por 
los marianistas. Así lo hizo y allí recibió Josema, a los 17 años, una 
primera invitación para formar parte de la SM y tuvo la oportunidad de 
hacer el Noviciado en Elorrio.  

La madre de Josema se llamaba Ana. Nació en un bonito pueblo de 
Galicia y la búsqueda de trabajo la llevó a vivir a Madrid, donde se colocó 
como secretaria de una importante empresa italiana.  Ella se preocupó 
especialmente de elegir colegio para su hijo. Primero el Instituto Ramiro 
de Maeztu, que era gratuito, pero Ana quería lo mejor, aunque costase, 
y cabía la posibilidad de estudiar en el Colegio del Pilar con beca, que 
para no perderla exigía un rendimiento escolar óptimo. 

En esas circunstancias, Josema visitó el centro escolar en Vallecas en el 
que daba clase su padre y advirtió algunas diferencias. Así, en Vallecas 
los alumnos bajaban las escaleras de cuatro en cuatro; en el Pilar, los 
profesores trataban de usted a los alumnos, que circulaban en 
cuidadosas filas por los pasillos del colegio. Ello le hizo pensar en cuál 
pudiera ser la causa y no tardó en darse cuenta de que se debía al 
distinto nivel social de los barrios en que estaban enclavados ambos 
centros. 

En el Colegio, Josema vivió lo que se denominaba “vida de piedad”, que 
podía resumirse en cuatro palabras: ORA, COMULGA, SACRIFÍCATE, SÉ 
APOSTOL. Había grupos como LOS CRUZADOS y se creó la 
CONGREGACIÓN DE MARÍA INMACULADA.  

En aquel ambiente, Josema sentía que Dios le llamaba hacia lo que 
intuía que podía SER MARIANISTA. No sé a qué edad Josema se dio 
cuenta de cuál era su vocación. Acostumbra a decir que debió ser en la 
adolescencia. 

El grupo de la Congregación fue fundamental en su vida, debido a la 
evolución de los grupos y de las personas. En los grupos suele haber 
alguien más influyente. En este caso, ese alguien fue José Antonio 
Romeo Horodiski, quien le había dado un curso de “Mariología”, en el 
marco de la clase de Religión de 6º de Bachillerato. Sus clases y la vida 
colegial le permitieron comprender que María ha sido la persona más 
importante de la Humanidad, ya que, si no hubiese sido por su Fíat, 
“Dios no habría podido” entrar en el mundo de los seres humanos. 

Cuando terminó el colegio, Josema planteó a sus padres cuál era su 
vocación, algo fundamental a la hora de elegir estudios y plantear el 
modo de entrar en la vida religiosa de los marianistas. Sus padres le 
dijeron que tenía todavía 17 años y que esa decisión podría tomarla a 
los 21, edad a la que entonces se alcanzaba la mayoría de edad.  
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Parece que las Matemáticas y la Física se le habían 
dado bastante bien a nuestro protagonista durante 
su vida colegial lo que, unido a su gusto por los 
montajes eléctricos, le llevó a elegir Ingeniería de 
Telecomunicación para continuar su vida de 
estudiante.  

 

Es de subrayar la diferencia existente en nuestra 
sociedad entre los años 50 del pasado siglo y los 
actuales. Es notable la diferencia entre la 
religiosidad de entonces y la escasa religiosidad en 
la sociedad actual. En aquellos años, cuando se 
hablaba de vocación, casi siempre, la referencia se 
limitaba a la sacerdotal o religiosa.  Hoy nos 
referimos a la que puede tener cualquier ser 
humano, que consiste en la misión que estamos 
llamados a realizar todos los seres humanos. Hay 
algo en la vida de las personas que impulsa a ser 
aquello para lo que la vida les llama. 

Así pues, fue en el Colegio donde pudo 
experimentar por primera vez lo que consideraba su 
vocación. Deseaba escuchar la llamada de Jesús y 
creyó observarla con claridad en el fondo de su ser. 
Era Dios quien le llamaba para ser marianista. 
Seguramente esa llamada la experimentaba de 
forma continua; era algo que formaba parte de él. 
Se puede pensar que se siente venir del exterior, 
pero que se pone de manifiesto al mirar al interior. 
Depende de uno mismo, a la vez que del entorno en 
que la persona ha vivido y sigue viviendo. 
Efectivamente, la vocación no se limita al ámbito 
religioso. La música, el arte, incluso el deporte 
puede ser objeto de la llamada. Supone sentir 
ilusión, deseos de dedicarse a la disciplina o ilusión, 

deseos de dedicarse a la característica soñada o 
deseada. 

Entonces en los colegios religiosos existía la figura 
del director espiritual, que ayudaba al alumno que 
acudía a él a discernir y resolver los problemas que 
le van surgiendo en la vida. El director de Josema le 
sugirió que se presentase a D. José Antonio Romeo 
Horodiski que había fundado la CEMI (Congregación 
Estado de María Inmaculada). Don José Antonio 
organizó unos Ejercicios Espirituales en los que, de 
forma sorpresiva, Josema modificó su decisión de 
ser religioso a vivir como seglar. 

No recuerda cual fue su proceso interior en aquellos 
Ejercicios, pero lo que no puede olvidar es que captó 
con claridad la idea de que, fuera del ámbito 
sacerdotal o religioso, se podía ser fiel a la vocación 
que él experimentaba. 

D. José Antonio habló con Josema y le entregó un 
Reglamento de la Congregación-Estado y le propuso 
hacer promesas semanales, que luego se 
convertirían en mensuales. Además, había la 
posibilidad que hubiera personas dedicadas en el 
Estado, que estaban más cerca de los religiosos, ya 
que se hablaba del voto de castidad, para esas 
personas más dedicadas. Josema hizo las promesas 
mensuales y se consideró que, desde aquel 
momento, formaba parte de las personas dedicadas 
a la Congregación-Estado. 

Cuando terminó los estudios de Ingeniería, siguió 
con la idea de hacer lo mismo que hubiera querido 
hacer siendo religioso marianista, pero siendo 
seglar. En el fondo sentía la necesidad, también, la 
idea de contagiar su opción, una de cuyas 
características sería servir a los pobres, teniendo en 
cuenta que hay muchas clases de pobreza, además 
de la pobreza material. En esas circunstancias, 
observaba que las comunidades llamadas de la 
CEMI tenían una característica que no tenían otras y 
era la de servir a la Sociedad, es decir, a todo el 
mundo, especialmente a quienes padecieran 
cualquier tipo de pobreza. 

En ese intento de búsqueda, preguntó a D. José 
Antonio: “¿Sabe usted de algún trabajo para un 
Ingeniero, recién licenciado, cuyo trabajo pudiera 
tener una finalidad social?” Y la respuesta fue: 
“Parece que hay una Escuela Profesional que puede 
interesarte.  Míralo y tú verás si es así…” 
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Así pues, la vocación social que Josema descubría en 
CEMI es la que le llevó a ir a una zona que, 
posteriormente, se convirtió en el origen de un 
fuerte Movimiento Cooperativo, como es el 
existente en Mondragón, al que no poca gente 
acude actualmente para conocerlo, desde 
numerosos países de todo el mundo. 

Josema, después de una visita a Roma con CEMI, se 
incorporó a la Escuela Profesional de Mondragón, 
como profesor y tuvo la suerte de conocer a D. José 
Arizmendiarrieta, otro sacerdote que influyó 
notablemente en su vida. Matemáticas, Física y 
Electricidad fueron materia de sus clases que 
procuraba impartir de la forma más pedagógica 
posible, buscando el entendimiento y la cercanía de 
los alumnos. 

Fuera de la Escuela su preocupación giraba en torno 
a la formación de pequeñas comunidades cristianas, 
lo más parecido posible a lo que había conocido en 
CEMI. Así, durante algunos años, una pequeña 
comunidad de Mondragón pudo participar en la 
organización de convivencias con otras 
comunidades de CEMI. 

Una de las inquietudes de Josema, durante los 
pasados años 90, era conocer la vida de Sudamérica. 
En aquel tiempo, se puso de moda Nicaragua a 
donde viajó y durante un año vivió solo en la capital, 
Managua. Después, tuvo noticia de un movimiento 
cooperativo en Diriamba, coordinado por religiosas 
de la Asunción. Allí, esta vez, acompañado por 
Oscar, un ingeniero amigo que trabajaba en la 
empresa Ikerlan, tuvieron ocasión de impartir un 
curso de informática, así como colaborar en la 
creación de varios talleres. Por cierto, Oscar conoció 

a Verónica con la que, algunos años más tarde, 
celebraron su boda a orillas del Pacífico, con Josema 
como testigo. Un hermano y un sobrino de 
Verónica, nicaragüenses, vinieron a Mondragón 
años después y hoy viven con él, en casa de Josema. 

A principios de este siglo, se fundó en Diriamba una 
pequeña ONGD, con el nombre de “Activos por un 
Mundo Solidario” (AMS), con el objetivo de ayudar 
en la formación y posible aprendizaje de un 
colectivo de medio centenar de personas 
discapacitadas. Y es que, otra inquietud de Josema 
ha sido la participación en esa y otras entidades de 
distinto tipo, unas religiosas y otras laicas, todas con 
una intención de colaborar en el desarrollo personal 
y comunitario de la sociedad. Así, entre otras: 
Ingeniería Sin Fronteras (ISF), Por un Mundo más 
Justo (partido político), HARREMAN (comercio 
justo), EGUNERO (meditación), BIODANZA, 
Comunidad cristiana de San Andrés, comunidad 
parroquial de Mondragón…  

Para terminar esta historia, digamos que Josema no 
consiguió llevar la CEMI a Mondragón, a pesar de 
que fue uno de sus principales objetivos a lo largo 
de gran parte de su vida. Sin duda, es el Espíritu el 
que va adecuando la vocación a las nuevas 
necesidades y circunstancias Es muy posible que las 
enseñanzas del mismo Jesús se extiendan a ámbitos 
distintos de los eclesiales o religiosos, porque Él 
tiene sus caminos y el Padre se caracteriza por el 
amor que nos tiene a todos. Además, el Amor tiene 
una capacidad que va mucho más allá de todo tipo 
de pobrezas y debilidades de los seres humanos. 
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TESTIMONIO 
EL BUEN SAMARITANO 

JUAN MANUEL ESPINOSA 
FRATERNIDADES 

El poema del “Buen Samaritano”, ha sido escrito por Manuel, usuario del centro de drogodependientes de 
Caritas en el que trabajo. Me lo hizo llegar con este mensaje de whatsapp: 

 
Este poema existe gracias a un amigo me inspiró al hacer un dibujo que no le faltó 
ni un detalle, pues al dibujo solo le faltaba hablar... Así que yo le puse voz.  
Este amigo me lo explicó de tal manera, que no dude ni un segundo en transformar 
el dibujo en poema, para que ese dibujo hablara.  
Y está inspirado en ese amigo que todos los días me da lecciones de vida y de 
humildad. 
Un poema que sin duda nos lo tendríamos que llevar a la realidad. 
Porque gente buena hace mucha falta a la humanidad. 
PD:  El buen samaritano existe pues hay gente que lo lleva muy dentro del corazón. 

Manuel Sánchez Mañas 
  
Como un buen samaritano  
Vengo a ofrecerte mí mano. 
Como sí fuéramos vecinos amigos o hermanos  
Te ofrezco lo que tengo como buen ser humano que 
soy. 
Yo lo que tengo lo doy  
Y si me necesitas. Yo voy. 
 
Vengo cargado de paciencia  
Y como ves carezco de avaricia y envidias  
Pues yo también viví en la desidia. 
Y voy a ayudar a quien lo necesite, para lo bueno y 
para lo malo. 
Pues como he dicho.  Antes, soy tu amigo tu vecino 
y tu hermano. 
Hago las cosas con gusto. 
Así me siento yo a gusto. 
Aunque me cuentes tus disgustos. 
 
Yo como ves no me asusto  
Pues resolveremos juntos  
Unos y otros asuntos  
Como un buen samaritano. 
Yo te ofrezco mi mano. 
Cuando no sepas lo que hacer, yo te escucharé  
Hasta que lo podamos resolver. 
Pues todo tiene solución si lo haces con amor  
Yo te seguiré escuchando una y otra vez te 
escucharé  

y te escucharé. 
 
Y es que vengo a ayudar a ese   ser humano. Que 
necesite una mano  
De cualquier país, raza o color pues soy todo 
corazón  
Eso yo lo tengo claro. 
Por eso te ofrezco mi mano  
 
Ya te quería de antes. 
Y se de ti lo bastante  
Para poder ayudarte. 
Ahora pon tú de tu parte. 
Ya sé que lo que tengo  
No es bastante, pero es con lo que puedo ayudarte. 
¡¡¡ya me gustaría a mí poder ayudar a toda la 
humanidad!!! Y. Lo digo de verdad.  
Pues yo como tú, era antes. 
 
No distingo de razas ni culturas, solo vengo a 
ofrecerte mí ayuda. 
Y ahora vengo a ayudarte. 
Soy el buen samaritano. 
Y vengo a ofrecerte mí mano. 
No distingo de razas ni culturas, solo vengo a 
ofrecerte mí ayuda. 
Tú solo te tienes que dejarte llevar  
Pues yo solo te vengo a ayudar  
Pues yo no quiero cambiar a nadie. 
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Yo solo quiero ayudarte. 
 
Tú solo piensa que a veces  
las personas menos nombradas, son las más 
adecuadas... 
Yo que pasaba por la acera soy como uno 
cualquiera. 
Eso la vida me enseña. 
Qué hay que respetar a la gente que tengas a tu 
vera. 
Y tratarlas con buenas maneras. 
 
Yo que pasaba por la acera soy como uno 
cualquiera. 
Vengo a estar a tu vera  
Y a ofrecerte mí mano. 
Yo soy un hombre cualquiera. 
Así me enseñó la escuela de la vida,  
Que no hay que ser superior  
y que hay que vivir con amor. 
Soy tu amigo tu vecino tu hermano. 
Y los mejores favores los hacen los buenos 
samaritanos. 
 
Vengo a devolver el favor   
Que me a mí me ofreció la vida. 

Quiero que cuentes conmigo  
Como sí fuera tú amigo. 
Te ofrezco lo que tengo en mi mano. Pues soy un 
buen ser humano 
 
Soy el buen samaritano... 
!!! Yo soy un hombre cualquiera. 
Uno que pasaba por la acera. 
Y si te veo caer, yo te levantaré   y té ofreceré mi 
mano,  
como buen samaritano...!!! 
Soy.   Fulanito de tal  
Y como ves, no soy ni menos ni más … 
Yo solo quiero ayudar. 
 
Vengo con mucho amor  
Y actúo con mucha pasión  
Estoy lleno de humildad y siempre vengo en son de 
paz 
Pues lo que quiero es ayudar....   
Soy el buen samaritano  
Y si necesitas ayuda. 
Agarra con fuerza mi mano. 

 
Lolo 

 

 

 

 

 

Con el fin de apoyar la financiación de la obra y futuro uso de la Casa Albergue Zarzalejo, sita en la calle 
Quemadillo nº 17 de la localidad de Zarzalejo (Madrid) 

Dº/Dª              
              

Con DNI             
             

Y domicilio fiscal en           
        (Indique la comunidad autónoma) 

Llevará a cabo las siguientes aportaciones: 
1. Donación puntual de € 
   

2. Donación periódica de € al 
  (indique: mes, trimestre, semestre, año…) 

3. Préstamo al 2% de interés de € 
  (indique la cantidad que corresponda) 

 
Firmado: 

                    En                                               a             de                           de 
• ES1821004466940200600565 
• Titular: Fundación Romeo 
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AMIGOS DE ZARZALEJO 

Enviar formulario a casaalberguezarzalejo@gmail.com 

 

mailto:casaalberguezarzalejo@gmail.com


EN COMUNIDAD 
LA CEMI Y 
EL SÍNODO 

CARLOS DE MIGUEL AULLÓ 
COMUNIDAD FAUSTINO 

RAÚL MOLINA GARRIDO 
COMUNIDAD OSCAR ROMERO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La sinodalidad es la forma de ser de la Iglesia. Indica la específica 
forma de ser, de vivir y obrar de la Iglesia, Pueblo de Dios, que 
manifiesta y realiza en concreto su ser comunión en el caminar 
juntos, en reunirse en asamblea, y en el participar activamente 
de todos sus miembros en su misión evangelizadora […] Tiene su 
razón en el sacerdocio común de los bautizados. 

Documento preparatorio del Sínodo de la Sinodalidad,  
7 de septiembre de 2021. 

 
Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a Antioquía 
con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas llamado Barsabás y a 
Silas, miembros eminentes entre los hermanos… Hemos 
decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas 
que las indispensables. 

Hch 15 22-23,28 

 

UN POCO DE HISTORIA 

El Sínodo de la Sinodalidad, impulsado por el Papa Francisco, ha abierto el 
camino que se venía demandando desde la nueva mirada eclesial que se abrió 
con el concilio y los aires frescos que trajeron momentos de fuerte inspiración 
como el Pacto de las Catacumbas (1965), la Conferencia de Medellín (1968) o 
el Sínodo de la Amazonía (2019) 

Sería Pablo VI el que abriría a la Iglesia a la necesidad de hacerse presente en 
el mundo de manera sinodal, en camino compartido. El Sínodo de la 
Sinodalidad (XVI Asamblea general ordinaria) fue presentado por Francisco el 
24 de abril de 2021, se abrió el 10 de octubre de mismo año, y ha celebrado 
dos sesiones en 2023 y 2024. Su convocatoria ha culminado con la publicación 
del Documento Final en octubre de 2024, marcando el inicio de la fase de 
implementación en las Iglesias locales.  

La gran novedad de este sínodo es que el Papa ha hablado del sensus fidei de 
los laicos y ha dejado de ser un espacio exclusivo de los obispos, pasando a 
participar en él, de manera activa, laicos, hombres y mujeres. 

El proceso sinodal ha constado de las siguientes fases: 
1. Fase Diocesana septiembre de dos mil veintiuno a junio 2022  
 1.1 Síntesis Fase Diocesana, junio 2022 
2.- Fase Continental (7 continentes) 
 2.1 Documento de trabajo para la etapa continental: “Ensancha el 

 espacio de tu tienda” 
 2.2 Síntesis de la fase continental: en Europa el “Documento de Praga” 
3.- Fase Universal  
 3.1. Primera sesión octubre de 2023 
 para dicha sesión se confecciona el “Instrumentum Laboris 1”  
 3.2.  Segunda sesión octubre 2024 
  para dicha sesión se confecciona el documento “Instrumentum 
   Laboris 2” 
 3.3 Documento Final suscrito por el Papa como documento de su 
 magisterio. 
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4. Implementación del Sínodo: desde octubre del 2024 
hasta la Asamblea General que se efectuará en octubre 
de 2028. 

4.1. Publicación en mayo de 2025 de documento 
 de apoyo.  
4.2. Primer semestre de 2027, Asambleas de 
evaluación en las Diócesis y Parroquias. 
4.3. Segundo semestre de 2027 Asambleas de 
evaluación en las Conferencias Episcopales 
nacionales e internacionales;  
4.4 Junio de 2028 publicación de un Instrumentum 
Laboris para los trabajos de la celebración de la 
Asamblea que será en octubre del 2028. 

 

La CEMI ha participado tanto en la fase diocesana, como 
en la fase continental. 

 

 

ALGUNAS OBSERVACIONES 
SOBRE DOCUMENTO FINAL  

DEL SÍNODO 

El Documento Final del sínodo es el resultado de un 
proceso participativo de sensibilidades plurales. 

La idea de la sinodalidad, es la naturaleza de la Iglesia. La 
Iglesia básicamente es sinodal, es un sínodo, es un 
caminar juntos. Esa sinodalidad lleva a que todos los 
miembros deban participar y lo que implica una 
auténtica escucha y discernimiento común.  

En este marco, el laico cobra un papel esencial, 
precisamente por el sensus fidei -capacidad por la que 
cualquier miembro del Pueblo de Dios puede ser 
inspirado por el Espíritu Santo para comprender la 
verdad revelada- y por su participación plena en el 
sacerdocio de Cristo. Esto obliga a revisar el valor del 
orden ministerial y los riesgos que conlleva el 
clericalismo que deja a un lado el sacerdocio universal de 
todos los bautizados.  

Sobre el contenido del Documento Final, en lo que se 
refiere al papel de la mujer en la Iglesia, el documento se 
ha quedado realmente corto. La opción por los pobres en 

la Iglesia reaparece como punto nuclear, pero se ahonda 
poco en la pobreza de la Iglesia como institución. 

 

¿QUÉ QUEDA POR DELANTE? 

A partir de este Documento Final, se abrirá una etapa de 
reflexión en la que intervendrán las distintas diócesis y a 
la que seremos convocados. 

El Sínodo de la Sinodalidad, finalizará en octubre del 
2028, con la pretensión de ofrecer las baseS de una 
forma nueva de entender la esencia del funcionamiento 
de la Iglesia y una nueva visión de nuestro ser Iglesia y de 
nuestro ser Iglesia en el mundo. 

 

 

SUGERENCIAS PARA CEMI 

En todo este esperanzador proceso, ¿qué papel puede 
jugar la CEMI? 

Son varias  

• Mantenernos informados del proceso que se 
llevará a cabo en los próximos tres años. 

• Participar desde las comunidades en las 
sucesivas consultas que se planteen. 

• Participar a nivel personal, y en la medida de lo 
posible, en espacios de participación sinodal, foros, 
comisiones… 

• Incorporar a la reflexión interna de CEMI las 
propuestas sinodales, entendiendo que, en la diversidad 
de la Iglesia, no siempre estaremos de acuerdo con 
algunos enfoques. 

• Hacer visible a otros entornos de Iglesia la 
realidad de CEMI. La CEMI tiene un camino recorrido en 
lo relativo al sacerdocio universal, las dinámicas de 
participación, el estatus de la mujer o la vida laical, que 
son luz que no podemos esconder. 

• Buscar vías de participación de CEMI, como 
asociación de fieles, en las estructuras diocesanas. 

 
 

 
 
 

• Página de la Archidiócesis de Madrid dedicada al Sínodo de la Sinodalidad.     https://sinodo.archimadrid.es/ 

• Página del Vaticano dedicada al Sínodo de la Sinodalidad.    https://www.synod.va/es.html 

• Todos los documentos referidos al sínodo en orden cronológico de publicación. 
https://www.synod.va/es/resources/documentos/documentos-orden-cronologico.html 
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DOCUMENTO 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

JAVIER PLANS PORTABELLA 
COMUNIDAD MARÍA REINA 

 

 

 

Querido miembro de CEMI / amigo de CEMI: 
 
Escribo estas líneas animado por el hecho de que la Fundación Romeo, tras la 

firma del convenio de colaboración con el Colegio Mayor Chaminade, ha 

asumido, bajo su responsabilidad, el compromiso de la gestión de un 

ilusionante proyecto centrado en la recuperación del albergue juvenil de 

Zarzalejo, hasta hace poco, propiedad de la Compañía de María y ahora de la 

Fundación Guillermo José Chaminade. 

 

 

 

espués de un largo proceso, necesario para 

tomar decisiones y formalizar los acuerdos 

pertinentes, los responsables de la Fundación 

Romeo entran ahora en la dura tarea de intentar sacar 

adelante este asunto para lo cual es necesario 

conseguir la recaudación de una importante cantidad 

de dinero que permita la ejecución de unas obras de 

todo punto obligadas para poner la casa en buen estado 

de revista, mejorando sus instalaciones, ya muy 

obsoletas, poniéndolas al día en cuanto a cumplimiento 

de normativas vigentes y conseguir, así, la preceptiva 

“licencia de actividad”, — inexistente hasta la fecha, 

pero ahora imprescindible —. Si esto se consigue, se habrá 

salvado el albergue y la “casa de Zarzalejo” podrá seguir 

siendo lo que ha sido siempre, un lugar de encuentro, 

convivencia y fraternidad que ha permitido, desde su 

construcción, allá por los años sesenta, entre otras 

muchas cosas, brindar a infinidad de niños y niñas de 

origen muy humilde, la posibilidad de disfrutar de unos 

días de vacaciones de verano a través de la Parroquia 

María Reina, de Vallecas. 

Si me lo permites, y para que comprendas el profundo 

significado que tiene para muchas personas la expresión 

¡SALVEMOS LA CASA DE ZARZALEJO! me voy a retrotraer a 

los orígenes de esta casa, absolutamente vinculada a la 

historia de la Parroquia María Reina, y lo quiero hacer 

porque, entre otras cosas, creo que conocer su historia 

un poco mejor es probable que facilite que te enamores 

de este proyecto, que es, en el fondo, el objetivo de estas 

líneas. 

 

El origen más remoto nos lleva a finales de los años 

cincuenta, cuando Madrid sufre, en la España de la 
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posguerra, un importante crecimiento poblacional, 

debido a la llegada masiva de población emigrante 

procedente de las regiones más castigadas por la 

pobreza, como Andalucía y, sobre todo, Extremadura, y 

un desordenado desarrollo de las grandes ciudades 

desde el punto de vista urbanístico, con la proliferación 

de enormes bolsas de infraviviendas constituidas por la 

aparición de auténticos poblados de chabolas que las 

autoridades no conseguían  controlar  debido,  entre  

otras  cosas,  a  que  eran construcciones de bajísima 

calidad, sin infraestructura urbana alguna que las 

soportara, y que se levantaban, literalmente, de la 

noche a la mañana. Así nació el núcleo chabolista 

denominado “Cerro del Tío Pío”, en alusión a uno de sus 

primeros pobladores (hoy barrio de Fontarrón), y a cuya 

población los Marianistas prestaron ejemplar ayuda. La 

zona sureste de la ciudad de Madrid era, sin duda alguna, 

una de las que más crudamente sufría toda clase de 

carencias y necesidades. 

 

De hecho, el padre Jesús Plaza, capellán en el colegio 

Santa María del Pilar, acudía allí desde 1958 a un 

barracón que le servía de capilla y escuela donde, 

apoyado por algunos profesores y alumnos, realizaban 

tareas de formación y de apostolado según las directrices 

de la «Doctrina Social de la Iglesia» que se empezaba a 

practicar en aquel entonces. En 1963, este marianista, 

entusiasmado por estas prácticas, terminó 

trasladándose a vivir a aquel barrio de casas bajas, 

acompañado por otros dos religiosos y, con la debida 

autorización canónica, formaron allí una comunidad con 

el objetivo de dar testimonio de pobreza y amor 

fraterno. 

Así, en el marco de actividades propias de aquella 

época, que hay que esforzarse por situar en aquel 

contexto, en el Capítulo Provincial Marianista de 1963, 

presidido por el provincial P. Ayastuy, se aprobó que 

algunos marianistas de los colegios de El Pilar y de 

Santa María, acompañados por algunos de los alumnos 

mayores, realizaran actividades culturales, 

catequéticas y asistenciales en barrios de chabolas en 

la periferia de la ciudad, lo que originó que, muy poco 

tiempo después, concretamente en 1965, y a petición de 

la jerarquía de la diócesis, aparecieran las primeras 

parroquias diocesanas regentadas por marianistas y, 

entre ellas, la de María Reina. 

 

El 14 de mayo de 1965 el padre Ayastuy se dirigía por 

carta al Vicario General aceptando las parroquias de 

Orcasitas y Cerro del Tío Pío, de inmediata creación, y 

dando el nombre del padre Jesús Plaza González como 

párroco para María Reina, inaugurada el 15 de julio de 

1965. 

 

El 1 de junio de 1966 se cambió la ubicación inicial del 

local, trasladando la parroquia al nº 1 de la calle Risco 

de Peloche, donde ya permaneció durante muchísimos 

años. Durante esos primeros años de vida parroquial, las 

necesidades parroquiales fueron en aumento: se 

organizó el movimiento scout entre los niños, cursillos de 

cristiandad para los adultos y en el verano los jóvenes de 

la parroquia eran llevados a una vivienda con piscina en 

una parcela del pueblo de Zarzalejo, cercano al Escorial. 
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En esta casa se tenían, también, las convivencias de la 

Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) y de la 

Juventud Obrera Católica (JEC). Esos son los primeros 

datos con los que contamos de “la casa de Zarzalejo” que, 

según Catastro, fue construida en 1960. Sabemos que las 

primeras “Colonias” de verano de niños de las que 

tenemos referencia, fueron en el verano de 1961 y se 

celebraron en las escuelas de Zarzalejo Estación. Es de 

suponer que en los años siguientes la casa ya estaba 

plenamente operativa. 

María Reina se convirtió, gracias a los marianistas, en 

una parroquia popular y de barrio dentro del nuevo 

marco que se venía dibujando gracias a la entrada de 

aire fresco que supuso el Concilio Vaticano II. La 

parroquia poseía un club parroquial y un «Aula María 

Reina», para adultos, con más de 40 matriculados, que 

intentaban obtener el bachillerato por radio ayudados 

por los propios marianistas, que impartían las clases, 

ayudados también por algunos profesores. En lo 

tocante al culto se educó a los fieles para una 

participación muy activa durante las celebraciones 

eucarísticas y, en general, se consiguió un clima de 

renovación muy saludable en las prácticas litúrgicas.  

 

La “casa de Zarzalejo” se reveló, desde un primer 

momento, como un instrumento estupendo de 

convivencia en tiempo de verano, domingos y festivos y 

de vacaciones en verano para niños y niñas de familias 

humildes y de pocos recursos. En ella se reunían 

habitualmente familias e innumerables grupos de 

amigos, movimientos asociativos, colegiales, grupos 

religiosos, los chicos del «Club Los Amigos» (CLA), etc. y 

desde entonces, sin interrupción, y hasta nuestros días, la 

“casa de Zarzalejo” se convirtió en un referente, un 

punto de encuentro para trabar amistad, estrechar 

relaciones y poner, al servicio de personas y colectivos 

de escasos recursos, una posibilidad que, de no ser por 

ella, no hubiera sido posible. ¡De ahí el enorme interés por 

salvar la casa de Zarzalejo!  

 

Con posterioridad, pasados los años de párroco del P. 

Jesús Plaza, ya entraron en escena sacerdotes 

marianistas como Fabián Fernández de Alarcón, Martín 

Valmaseda, Julio Santamaría y José Antonio Romeo. A 

todos ellos les hemos visto remangarse para fregar 

platos, cocinar para multitud de niños en las colonias, 

celebrar eucaristías, ocuparse de la intendencia, y 

entregarse incansablemente, en definitiva, con enorme 

humildad y vocación de servicio, para hacer, de aquella 

casa, una pequeña parcela del Reino de Dios aquí en la 

tierra, contribuyendo a la felicidad de los menos 

favorecidos. El propio José Antonio Romeo puso un 

enorme empeño en atender las Colonias de verano de 

los niños del barrio estando ya al límite de sus fuerzas lo 

que, tristemente, desembocó en su fallecimiento en la 

casa el 5 de julio de 2008.  
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Yo tuve la suerte de conocer la casa como catequista de María Reina en torno al año 1976 y, desde entonces, he 

sabido de su trayectoria. Creo que, sin temor alguno a exagerar, puedo afirmar que no creo que haya adulto del 

barrio al que María Reina atendía que no recuerde preciosas anécdotas de su paso, en la infancia, adolescencia, 

juventud o madurez, por aquella casa, rebosante de preciosos recuerdos. Y todos ellos han sido, hemos sido, 

testigos del extraordinario ejemplo de generosidad y entrega de los marianistas mencionados. 

 

En estos meses trascurridos últimamente, en los que ha sino necesario superar las dudas y miedos sobre si el 

proyecto ¡SALVEMOS LA CASA DE ZARZALEJO! merecía la pena, o era económicamente “viable”, por el elevado 

importe de la operación, y ante la posibilidad de que se torciera, y la casa y la parcela acabaran finalmente en manos 

de especuladores, me he preguntado muchas veces: ¿qué nos dirían Fabian o Martín, o Julio o José Antonio, —que son 

los marianistas a los que he podido conocer en este escenario—, si supieran de nuestras dudas, de nuestros miedos?  

 

¿QUÉ NOS DIRÍAN SI, DESDE “EL MÁS ALLÁ”  

PUDIERAN SUSURRARNOS AL OÍDO ALGO A ESTE RESPECTO? 

Y creo que tengo muy clara la respuesta a estas preguntas, … creo que nos dirían:  

¡¡SI NO SALVÁIS ESTA CASA DE LOS INTERESES ESPECULADORES, PARA QUE SIGA SIENDO LO QUE SIEMPRE HA SIDO,  

…ES PORQUE NO HABÉIS ENTENDIDO NADA!! 

Un fuerte abrazo. 

Javier Plans 
22 de junio de 2025 
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Conscientes de nuestra vocación eclesial, compartir una 
espiritualidad en la que se conjuguen la fidelidad a nuestro origen y 
a nuestra tradición con la adaptación necesaria a las exigencias del 
momento que vivimos y la perspectiva de futuro. 

Que Jesús nos haga cada vez más conscientes de cómo podemos 
hacer realidad nuestra condición de pueblo sacerdotal, profético y 
real en nuestro mundo secularizado, en crisis de valores y esclavizado 
por el consumo, la ambición y las ideologías. 

José Antonio Romeo 

 

del 23 al 26 de octubre 2025 

MOHERNANDO 

 

 


